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Ambos buques llevaban sus papeles en regla, y no
hubo inconveniente alguno para su admisión. La
Angel, conforme había dicho á Cesar, de tal modo es-

taba disfrazado que nadie hubiera conocido bajo el aspec-
to de aquel viejo lobo de mar, siempre renegando y con
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Al ver á Carlos de repente...

la pipa entre los dientes, al apuesto mancebo que amaba
Mercedes. | : :

Comoloque menos podía esperar Carlos era que, fue:
“senáverleVargas,Lorenzoy las dos jóvenes, él estaba
tranquilamente en su camarote, Er ARAS

- Para entrar en Panamá, había hecho que su segundo,
“que era también uno de los viejos marinos con, que con- |

taba la escuadra de los Titanes, figurase como capitán. |


